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DEL LUNES 5 DE AGOSTO DE 1811 ,

I’RUSIA.
, Koenigsberg 20 de junio.

El señor Heidemann, primer burgomaestre, aca
ba de publicar la noticia adjunta :cb;e el funesto 
acaecimiento que nos ha dex .do arruinados.

Él dia 14 de este uievp á L una de la rarde, 
se prendió fuego en el ahnácen li.invado Hcerings- 
Btueekc , situado en ti K eipp íf , a la izquierda 
dei P.egel. Pocos ini utos antes liabi.m p.oj.io por 
allí algunos vecinos hoiirdos de esta ciud.td , sin 
haber nutaJo ningún olor , ni tí menor homo, y 
lio obstante se manifestó c¡ fuego con la mayor 
violencia, por causa de las mvicaucias que habla 
en este almacén. Qiutruciento» toneles de brea y 
una gran cantidad oe aceite , que haid.ua deposi
tado allí ios rusos qr.e aeab ban de lligar a esta 
ciudad , y que. semejante a un mar Je fuego se pre
cipitaba en el Prcgel, esparcieron las ¡lamas por 
todas partes. El almacén estaba cerrcdo tu el mo
mento crítico de la erupción riel fuego poi haberse 
marchado a 1,5 1 2 tos trabajadores para volver a la 
una. Algunos rusos ech.uon ab.xo Us puertas; pe
ro fueron ¡..útiles ti dos sus esfuerzos para . pagar 
el fuego. El aceite, que estaba ardiendo y nadan
do por el Pregel , prendió fuego en el muelle y á 
los muchos sacos de cañatnu que se habian echado 

-al agua para libertarlos del fuego. .Tara'dea se pren
dió a una barca polaca, c.irga«ia de aeche, y pe-, 
recieron victimas del fuego muchas, personas que 
había en ella. Los conductores Oe las bombas acu
dieron con ellas á toda piiesa, peto no surtieron 
ningún efecto. Con ía misma rapidez se extendió 
el luego á los almacenes siiu.dos a la espalda, y 
prendió en los .te mercancías y de granos. Las ¡la
mas eran taii viole .us, ) tantos ios combustibles, 
mercancías y edifi.. ios ton que se alimentaban, 
que corrieron con soma rapidez á diferentes pun
tos; y asi no pod-» contenerse ei .incendio, a pesar 
de las'«cerradas uispuskiones que se tomaron , sos
tenidas con la mayo, .ictivijad. Aguaos eran de 
dictamen de que te demoliesen y echasen abaxo al
gunos edificios ; pcro'todo el que sabe lo que se 
necesita para derribar solamente una. habitación, 
aun la mas pequeña, conocerá o imposible que era 
poner en tx.cuclon tote proyecto en unos almace
nes tan vastos é inmensos.

Todos los a'inacenes ■ que hai á lo largo del 
muelle por el lado de KneippcfF quedaron consu
midos. Desde allí se comunicó el fuego á los edi
ficios situados á la espalda, y de resultas queda
ron reducidas, á cenizas las calie.s Satílcrgasse, 
Klappetvies.se é Insel-venedig. En Seguida se co- 
mnniuó al arrabaí : por desgracia estaban armar 
das las tiendas para la feria, y aunque se quitaron 

.inrnediatamente, no pudieron trasladarse a nua 
parte con la prontitud que era necesario. Con el 
excesivo calor y una lluvia de fungo de los granos 
abrasados se ptendió fuego cu las casas del lado

izquierdo del arrabil, y se comunicó 2 f.i calle 
llalli ida T.-eckgosc y á la di"ScluiUcflitigidain.

El moni oto mas uritijo y peligroso para esta 
eludid fue. el cu que estuvieron ardiendo ios bu
ques que h ,bia cerca del Pac ate Verde. La bol
sa, que es mi edificio todo .le madera , el banco y 
la Torre Verde e tuvieron en c, mayor peligro; 
pero mediante las bucius d'sp, sid< n. s que se lo
maron se logró salvar cito, edificios y la mavor 
parte del KiuippiíF, quede lo conn.rio hubiera 
corrido la misma suerte. En fin , se pudo conseguir 
derer.er los propirié'of de este incendio tan espan
toso. En la elle Trenkgasse se apagó en la casa 
del tintorero Failier, y en la de Sdinuer- Lings- 
d.mm en 1« mitad de la calle.

Los a ma.enes di! otro lado del Pregel, como 
también el muelle, que estuvieron expuestos á es
te excesivo calor, estuvieron t.m'ven en el mayor 
peligro; p.-ro se pudo salvarlos con mui h .> .difi
cultad.

En el arrabal no se pudo apagar el fuego hasta 
el dia siguiente por la mañana en el !kqiii.l dé 
Rinde por el lado izquierdo, y en ti Ringlaug 
por el lado derecho.

F.I número de las casas,quemadas asciende
I. u .En el primer arrabil, ’nc uyen lo la ca

lle Fr nkgasse y la SinagngeengiSse á.. 93
a.° En el seg 1 ido arrabal á............................ 21
J. ° En las Calles K appewiessc £ lose!- ve

nedig á............................................................. 19
4.0 En la Calle Knochengasse á..............  10

Total.,...,.,,,,,.,.,,.........   144

Los almacenes quemados ascienden á..........  134
Total de los edificios quemados.... 278

El valor en que ciaban tasados todos estos edi» 
fictos para el catastro asciende á mas de £00© es
cudos.

Todavía no se sabe la ca,usa de este ¡ncendio| 
porque en todos estos dias no se piensa mas que 
en alejar todo piligro de la ciudad. Se presume 
que habrá principiado por descuido de alguno de 
Jos trab /adores. La perdida de los propietario; de 
los almacenes y de las casas 110 puede valuarse en 
ia actualidad ; pero es mui considerable, y tiene 
sumamente consternados á todos los habitantes de 
Ja dudad.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 2 de julio.
Continuación del informe sobre la petición de los te.xe~ 

dores &e. de Manckester , Eolton , Laneaster, 
P ais le i, Air 6re. ,

Mr. Tomas Smith es llamado por scvimda vez, y se 
le I míe este interrogatorio.

Pregunta. ¡Tenéis algo que añadir á la declaración 
que habéis hecho hoi!

t



Jks£*f***+^ Wa i Mi qpa. crso noeossrio a Aad i r. 
1.a situación de los uxedores es tan desgraciada, que 
ya no hti I>aLfttz,t «n lo* saUeios; »»i qqand.o un obre
ro va á biliar- qusí trabajar, no pregunta qa.intr> gana
rá, sino si hai trábalo que darle, Hai tantos obrero» 
desocupados, y tan poco trabajo, que ninguno hace 
semejante pregühtái '

p. ¡Qué entehdeis por la palabra valantai
R. Quiero decir que no hai medio alguno de teneé 

tin precio arreglado dé su trabajo por causa de las cir
cunstancias. Entre lo» fabricantes de Glasgow hai 
mucho» mui reconqecidables > que desean se baga s< bre 
esto un reglamento, y que se establetca una tarifa; los 
obrero» 1o necesitan igualmente. Pero como estos son 
muchos, y los fabricantes hallan acaso ventajas en hacer 
fabricará precio* mas baso» que el regular, no pueden 
Convenirse en acta punto. Por lo quil lo» texedores se 
Ten precisad^» á presentar Una petición »obre esto al 
Cuerpo legislativo., persuadidos de que desde el instan
te en que U J*t sancione el arreglo, quedarán satisfe
chas las dos partes,

Pt ¡Querríais pues que la leí arreglase el preció 
de la mano de obráh

ifc. E*o es precisamente lo que yo quisiera. Pero «1 
Glasgow piensan generalmente que si una vez se con
vienen entte sflos maestros y los operarios; y estable
cen Uñ reglamenta, apenas habrá necesidad de que in
tervengan las leyes; durante mucho tiempo han tenido 
uno, sin que hubiese leí para ello, y por espacio de 6a 
Ó jo años sipmp.e ha sillo uño mismo el precio.

P. Pero suponiendo que las letés estableciesen una 
tegla » y que algunos, bien fuesen fabricantes, ó bien 
obreros, no quisiesen sujetarse á allu,¡no seria preciso 
obligarlos con alguna pepa!

ü, Creo que seria necesaria una leí para este efecto.
P. ¡Luego querríais que se castigase al fabricante 

que pagase jornales diferente* de los prescritos por la 
leí, v al operario que los recibiese?'

R, Sin duda: debo decir no obstante que los tere- 
dores no pretenden por eso que se adopte su plan, si se 
encuentra otro mejor; si se tomase un mínimum va
riable mayor ó métior según el tiempo, los tenedores 
quedarán-contento*, y* que no se puede hacer otra cosa,

P. ¡Tenet* alguna otra observación que kacer sob|C 
esto í la comisión?

JR. Ctéo, en-quinto pnedo acordarme , haber dicho 
al poco mas ó menas quale$ »on lo» deseo» d? los qi»c 
gie hdo enviado: tío Sé si se me ha olvidado algo.

P, ¿J,aa (impuesta* que acabáis de dar fon extensi
va» á todos los oficies que oí han comisionado, ó sola- 
Otente, á los tcXidoncs!

R¿ S.olo deben de entenderse por fo respectivo á 
(os texedores, porque no he tenido ocasión de saber la 
que quiéten los otros oficio».

J*. ¡ El nledio qué proponéis para qüe queden sa
tisfechos lo? obreros querríais se adopt.ise para todos 
los demas oficios?

R. Voi á explicarme en pocas palabras: todas las 
olases de los artesanos desean, asi maestres como afir
ólales, qué sé haga un arreglo qüe fixe el precio de 
la mano de obra , y qne¡ efttf arreglo esté sancionado 
por una autoridad legal. Todci9 los ófiqiqs que yo re* 
presento quedarían agradecidos,

P. ¡Si es que os hamos entendido, parece que que
réis que el Cuerpo legislativo haga un reglamento en 
que se fíve el precio de la mano de obra?

R. Yo pienso que los maestros f los oficiales de
bieran hacer este reglamento , y después sancionarle el 
legislador.

P. ¡Y que no hubiese sino un precio? ¡No es esto 
lo qué queréis decir?

R. Sr,
, P. ¡Lu;go este es el único reglamenta que tonel» 

que proponer con el mínimum variable!

#*- También digo-que vi cuerpo todo d* obreros de
sea que se establezca en FsCoci* el uso de las contratas; 
que el lérrnino de su dtiracion fuese algo mas latgo de 
lo que éi hoi, y que est? férm*nO lo fixa»e la !ci.

P. ¡Existe en el dia semejante leí en, Inglaterra ?
Ri No lo sé: efl Escocia las contratas están estable

cidas ; pero los términos son mas 6 menos largos.
P. ¡Quintos año» convendría fixsr para el aprendí, 

aage ;
R. Siete afios. f)esearíamós que hadie pudiese tra

bajar sin naber estado siete año» en aprendizage.
P. i En todos los oficios?
R. Sí: este seria un reglamenta que á todo el mun

do convendría. Oirá cosa de que he hablado en mi pri
mera declaración, y que solo mira á los teXtdores, ei 
que scri.i de desear que también hubiese algunos regla
mentos en quanto á las máquinas.

P. Como el comercip ha sacado grandes ventiju 
del convenio que subsistía entre los maestros y los ofi
ciare» por lo respectivo i la mano de obra lusta cito» 
último» años , ¡ no podría acaso Restablecer es’a uni
formidad de jornales sin que interviniese el legislador?

Ri Los obreros ¡o han intentado ya por todos lqs 
medios posibles, y ho han podido conseguir fiada,

P. ¡Pites por qué creéis qüe consentirían los fabri
cantes en el arreglo de que habéis hablado?

R. Tengo tres razones para presumirlo, fcn primen 
bs qué he hablado con varios dé ellos, y están de este 
■parecer: la segunda que g< o fabricantes han firmado Is 
petición; y la tercera que he oido decir que esta es U 
opinión general.

P. Si tan dispuestos están los maestros 5 confor
marse con este arreglo, ¡porqué suponéis que seria di
fícil sin la autoridad del psrlametito volver al antiguo 
uso, qué estab ecc una uniformidad de jornale!?

R. Si no me engaño, he dicho que muchos respe
tables fabricante» se hallaban dispuestos á cito. Lo que 
impide que se arregle este asunto definitivamente es que 
ha! otros qüe no quieren venir en ello, sino que prefie
ren manejar sus cosas á su ir,'*do, acaso porque no tie
nen grandes capitales, 6 porque tienen poco que aves- 
turar; se aproveohan dy las circunstancias, y disminu
yen lo* precios; y si no sé les obliga á uñirse con los 
deinas fabricantes, y á pagar el mismo jornal, siempre 
ttadrán una ventaja en los mercados sobre los que pi
nguen mas carq la obra que manden hacer, y jes perju
dicarán infinito:

P- ¡Tenei* alguna cosa nías qué proponer?
áR. . No; nada d« particular.

■ Mr. pucan-Lenox es llamado é interrogado.
P, ¡Qué qxerciclo es el vuestro?
R. Texedor.
Pi iQtié tetíisí
Ri Texo lienzo, seda y muselinas.
Pi. Y en «I dia ¡ qué texeis?
R. Muselinas:
Pi ¡ En dónde ri vis?
Ri En Anderstou , cerca de Glasgow.
Pi ¡Hice mucho tiempo,?
Ri Quayen:» 6 cincuenta años.
P. ¡Habéis vivido siempre cerc3 de Glasgow?
Ri No; estuve de aprendiz en Paislei: hace gi 

•ño» que so! texedor.
Pi ¡Venís como diputado de una clase particular?
Ri Solartienre dé la de los texedores.
P. ¡De qué distritos?
Ri De Lanaikshire, de Renfiewshirey de Aírshire.
Pi, jQuánto tiempo hace que habéis sido nombrado 

diputado?
R, Háce éqrca de to semanas.

■ P' ¡Qué noticias podéis dar i iá comisión sobre I» 
situación presente de los texedores en general? .

R. En nuestra petición hemos explicado en subs
tancia Íq qué consideramos como cauta del apuro as-



tu»!, y no» «onlfn^moí cqn suplicar í I* cámara ba** 
que n*» socorra, yn ijidífarlp lo» medios particular#» 
«je hacerlo i y »j l? témate puede hjtct- alguna cota cp 
nus'Stro favor , te 1? •Sgteíkw.emgs ¡finito.

P. ¿Quí t^o^vos pqtticulareis de queja tienen I#y 
texedjsres ?

-Los motivos de queja que tienen sotr. primero 
no tener salida sus géneros; y el haber una grande irre
gularidad en el pego de los jornales. Estas son á nues
tro parecer las dos causas particulares del apuro actual; 
yo podré añadir que en Hacocia siempre hemos querido 
que los pago* fuesan regulares, ó que «1 valor de la ma
no d* obra fuese uniforma, porque durante tío años las 
casis siempre h»0 ido M‘* Había ut» precio fizo para 
la mano d» obra de lw t«l*s comunes de Holanda, pa
ra la# rayadas 4c azul y blanco, para los linones y ba
tistas y para las jmwUnas, Siempre hemos querido que 
el precio del trabajo fuese determinado; y solamente 
de unos ii años á esta parte, que se ha abandonado 
esta costumbre, es quando las cosas han ido mal, asi 
para los maestros como para los operarios.

P. j Queréis decir que hace 10 6 12 afios habí* 
una tarifa para las telas comunes de holanda!

R. No: no hablo sino de aquello en que he traba
jado ; pues hace ao afio* que no trabajo en lienzo, y 
asi nada puedo decir sobre esto,

P. ;Sabéis si hace ya muchos alto» que no ha habi
do precio uniforme para lo» que t»x«n lienzos de Ho
landa y otros?

R. No lo sé, y asi no puedo hablar de cijo.
P. ; Quinto tiempo hace que habéis dexado de tfe» 

Xer lienzos comunes de holanda:
R. Yo nunca be texido lienzos de holanda?
P. ;Crcis también que había hfee 10 ó 12 a ños 

una tarifa para los jornale» de los texedores de lipón y 
de batista?

JR. En quanto é linones y batistas hace muchos 
afios que no he visto fabricarlos.

P. ( Pues quiado vjstois fabricarlos ?
R, Hace core* de 30 años que yo Jos fabricaba, jr 

entonces hrb.ia un pr«c¡p uniforme,
P, * 1 Quinto* t#xedo/es ha i en el distrito que repre

sentáis que no tengan ho¡ dia qpe trabajar?
R. En el dia no sé quintos habrá ápuntp fixp; pero 

«n el mes de febrero y á principios de marzo se formó 
un estado, y la mitad de los telares estaban parado?,.

P. ¡Sabéis si muchos de estos telares parados bao 
vuelto á empezar á trabajar!

R. Me escriben de .Glasgow que muchos obrerps 
han empezado i tener ocupación.

P. ¡ Quintos?
R. No he oido decir que (besen muchos. Esta ma- 

fi«na he visto uno de Glasgow, que me disco que em
pezaba i volverse á enfiOístcnr que trabajar ; pero que 
Creía que no se pagaba por 1» obra mas ,que ante?.

P. i Y hai mucho que trabajar!
R, JEp pn;i c?rt;a .jnc dice» que se hacfip Spt jsg» 

d¡do» que antes-

IMPERIO FRANCES.
Parts $ de julio.

Un accidente deplorable acaba de arrebatar á !a 
literatura un hombre que por sus talentos distin
guidos formaba a00 desús principales ornamentos. 
Mr. Esmenard,. miembro de la segunda clase del 
instituto, autor del poema de la Navegación , y 
de un gran numero de artícalos de iicetatora, to
dos notables por la elegancia, facilidad y claridad 
de estilo, falleció ,á las tres de la tarde del z$ de 
junio último en Fondi, en el reino de Nápplcfe 
de donde volvia á Roma. Entre Itri y Fondi hai 
un trozo de camino en cuesta, estrecho y lleno de

’ 88f
precipicios por bu lado, y por otro Cercado de 
peñascos cortados á pico. Los caballos que condu
cían el canuage en que venia Mr. Esmenard se 
desbocaron al baxir la cuesta, de manera que no 
podiendo el cochero derenerloj ni dirigirlos, el 
coche, arrastrado por su propio peso, fnc- á estre
llarse contra los peñascos. El desgraciado Mr. Es- 
menard se dio un golpe eo la cabeza contra tina 
punta de un peñasco, y se abrió el cráneo; en esta 
estado lo condujeron sin sentido á Fondi, donde 
uno de los principales cirujanos fe aplicó todos los 
socorros y remedios de sn arte. Le hizo la operadoa 
del trépano; pero á los ocho días era ya muerto, 
habiendo cumplido los 42 años de edad. Otros das 
viageros qne venían con él recíbieroo también con
tusiones mas ó menos inertes; pero no too peligro
sas. Uno de ellos es el pintor Granet, autor del 
hermoso quadro qne representa i Stella encarce
lada , el quai causó admiración á ios profesores y 
aficionados en la exposición de las pintaras del aio 
1810.

ESPAÑA.

Madrid 4 de agosto.
Extracto de las minutas de la secretaría de Be

fado.
En nuestro palacio de Madrid í 31 de jalao 

de i8ix.
Don Jpsef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la constitución del estado, REI de las Espa
das y de tas Indias.

„ Atendiendo al mérito y circunstancias de loe 
opositores i ios curatos vacantes en la diócesis de 
Patencia; oído nuestro ministro de Negocios ecle
siásticos , nombramos

Para el curato de Valfana* i D. Nicasio Gaí- 
«áa, presbítero.

Para el de Saotíllana i p. Jalean Martínez AtcO« 
sio, presbítero.

Y para el de Encinas i D. Josef Ramos Orte
ga , presbítero.

Nuestro ministro de Negocios eclesiásticos que
da encargado del cumplimiento de este decreto, se 
Firmadose YO EL RÉImPor S. M, , .«1 ministro 
secretario de Estados Firmado 22 Mariano Luis de 
Urqu^o." ,, .

Lm que ¡se han quejado y quejan del exceso 
de contnbudqnes, que no han sido verdadera
mente tan graves como se debían esperar en una 

uerra tan calamitosa, y á cuya prolongación no 
an dexado de coadyuvar con su lengnage y por

te , tal vez demasiadaqiente tolerados; aquello* 
qne propalan que entre los nuestros t como ellos 
dicen, se derrama el dinero á manos llenar; qne 
Teína un contento y felicidad general;; qne .se paga 
pnntuaimente i ios empleado» de por.allá; que la* 
victoria* son diarias; y á pesar de ¡tan bella pers
pectiva como ofrecen á los ojos de les .Papamoscaa, 
no solamente 00 ce han atrevido ¡ni atreven i to
mar parte alguna .en la que llaipan guerra, siop 
qne nos han hecho el favor de quedársenos por 
acá manteniéndose i la capa , en medio de tantos 
males y malos : en vez de andar murmurando., ob
servando todo con aire desdeñoso , dando mal 
excmplo, no contribuyendo e>n .nada, maldiciendo 
á los empleados que trabajan por su .felicidad, 
burlándose al propio tiempo de su escasez; en ana 
palabra, no siendo de Dios ni del diablo, como



?S6
S! tU’ decirse, pueden ocuparse en leer el siguiente 
Muño a el Robespierre español, amigo de las le
yes; papel f'.tvot'.to ele Ls señoras curtes, míme
lo 4.“, y según él , preparen sus h.dsr.s ó sus cue
llos p.ra qnairdo vengan los ratearos.

,,A o teme anoche en mi lecho pensando viva
zmente en la t-r.i:i del castillo de Figueras.”

,, Soñé: :::■ los cuerpos de Soutt, Mortier y 
«Víctor, mandados por el primero, y reunidos 
„j,,cii Sevilla, estaban renitentes en abandonan 
«oara siempre sus caras Andalucías. Mas, ¡ó pla- 
,»cer! ya Wellington coa su fornidabie exército 
«había interceptado en Despeñaperros la retirada 
«de Sebastian!. Beresford y Castaños habían hecho 
«lo mism con las tropas de Soult. En una pala’ ri, 
«todos los trances"! que ocupaban la hermosa Bjí 
«oca, tuvieron que rendirse á nuestras armas 
«triunfadoras.”

,, Por supuesto, las poblaciones de la América 
nque.se hallaban en insurrección, ya estaban en- 
» r:rainct.U- pacificadas. Pero aun no había podido 
« venir dinero, tan necesario para tanta empresa 
«béica. Pidiéronse entonces á Cádiz dos millones 
«de pesos anticipados, diciéndolt: ,,Conviene que 
«ios exércitos hagm movimientos rapidísimos; de 
,, ’st s depende la victoria. La corta cantidad que 
«se exige basta para rescatarnos la independencia 
« .Ksoluta. ;S reir. sordos á los clamores de la na- 
« cion entera qne os lo implora í Los pueblos ar 
»minados todavía suministran lo que pueden. A 
« graneles empresas grandes sacrificios. O hag.-mos 
«ui esfuerzo asombroso para sacudir el pesado 
«yugo, ó sucumbamos de nna vez at imperio de 
« Bo-iaparte.....”

„Yo grité entonces enfurecido; ¡ Sucumbir.....! 
«jamas. El Rob spierre español se ofrece á sacar 
«de Cádiz dupla cantidad. Autorizdsele para esta 
« omisión. Vió que el pueblo de Cádiz eo geoe- 
«r .l es compuesto de excelentes patriotas, pron- 
» i,s á derramar la sangre de sus venas por conser- 
« • ar su am»da libertad ; pero hai algunos atrance- 
„ dos. A 12 de estos mandé ahorcar en una no- 
« he. Al dia siguiente amanecieron colgados , y 
„ ,.n v. z de dos mil.ones de pesos que exigí, me
» C; lí t( C Vj Otl ÍJOtílrO*

,,Con este dinero se dio un impulso admira- 
« (v e á nuestros exércitos. Los catalanes levanta
dlos en masa dieron fin del exército francés que 
«inundaba su país. En una palabra, todos los ene- 
«m-fios se desvanecieron como el homo. Todos 
«qncd. ron en F p.ma, pero muertos ó rendidos, 
«c> prisioneros. ¡Qué espectácu o tan hermoso for- 
»> maba entonces España ! ¡ Qué papel tan brillante 
» .epresentaba en la Europa! Él orbe entero se 
» haci 1 lenguas en loor nuestro."

«'di imaginación, ambarada de júbilo, rom- 
„ o !i>'. Lzos del sueño; y solo me ha dexado la 
« uh.-i- e ptr^nza de que pronto se realice mí so- 
» ña.l 1 pr.'f cía."

K o dixo ‘oñando el Robespierre español, ami
go *e las leyes; leamos lo que dixo despierto en 
c¡ ■ ñu.' 10 6 u

Fu el nú cero 4.0 me entregué al sueño. Aho- 
„r , ooi "o vela. Allí profeticé á mi patria idoia— 
« rr mil brillantes victorias. Aquí despierto em- 
,. p / -> ver cumplido el proverbio: Hai sueños 
nque verdades son. *

«Ya está Souir derrotado. ¡Cuidado con d~>r- 
«minios, como después de la b t ilia tic Bailen ! 
« l.os españo es somos demasiado o tifiados. Aprc- 
•i Mirémonos; seamoi mas veloces qne el rayo eti 
«coger los opimos frutos de la victoria de la Ai- 
« huera, que ls acaso la-mas gloriosa para la in- 
»* viera nación. ¿ No hai dinero p,ra tanta rapidez? 
» Yo lo saejré si se quiere, par., que corramos mas 
>/ vivísimamvuie que un cometa, h ciendo solo tres 
«cortas pausas: la primera en ei Taja; la segunda 
«en el hbrn , y la teiccra en el Pirineo.”

,.;Iia¡ poco numerario? Pues si este se pierde 
«debe encentrarse en los exéicitos. En los exér- 
«citos es donde qualquiera debe hallar cr-11 que 
«vestirse. El ios exércitos es donde debe satisfa- 
« :er«c la imperiosa necesidad del hambre. Eu ios 
«exércitos es donde debe aplacarse la sed, no «"ola 
«~oo ,;gu . , sino con vino y aguardiente los rnejo- 
»> res ele todo el rci.u>. En los exércitos es donde 
«debe reinar la abundancia de todo. La escasez 
«en una precisión siéuuse entre los paisanos; pero 
«rehuya despavorida de tod.,s nuestras tropas.”

,, Ahora mas que nunca es in nester manejar 
«bien los dos polos del corazón humano, el pre- 
«mío y el castigo.”

,, ¡ Premio grande, pero racioml , á los sabios 
«y á iiis valientes! ¡Cistigo de muerte á qualquier 
«grave filfa en lo militar y en lo civil también! 
«El perdón, la compasión, Ja humanidad deben 
«estar aherrojadas y oprimidas con montañas más 
«ponderosas que las con que Eolo tiene abruma- 
«dos los vientos.”

Ya ven los señores de los nuestros cómo se 
han verificado los sueños y las vigilias del periódi
co de los padres cíe la patria: díganlo la toma de 
Tarragona, la próxima de Valencia, el estado de 
Figueras, la derrota de los ingleses, obligados á 
levantar el sitio de Badajoz &c. &c. &c. Quie
ra Dios que tampoco se verifique la vigilia ro- 
besperriana de las tres pansas , ni aun ia pri
mera de ellas; porque si en-Cádiz, después de ha
ber sacado muchos millones de pesos con !a bayo
neta al pecho, todavía pedia los dos millones más 
con el .suave medio de ahorcar 12 de los que lla
ma afrancesados , y contaba sacar quatro millones 
de pesos de la noche á la mañana , sepan los st-fic.- 
res de los nuestros que también los tendrían por 

•afrancesados- como no diesen dinero; y que como 
por su bien y dicha aqui no se han tocado casi sus 
bolsas, vendrían los nuestros con ánimo de ahor
car muchas docenas de sus amigos, de sacarles mu
chos millones ; y no habría que decir entonces, 
que no son afrancesados, que al contrario han 
hecho por acá quanto han podido; que jamas han 
conversado con ninguno de aquellos, mirándolos 
como d unos apestados ó excomulgados , porque 
en este punto serian ó no creídos; pero en quanto 
al dinero y al saqueo elegirían entre é! ó entre la 
horca : con qne sirva de gobierno y aviso, y com
paren los señores de los nuestros.

tkatro.
En el de! Príncipe , á las ocho de !n noche, se re

presentará por la compañía española la ópera en 
dos actos titulada las Monjas Visitandinas , y el fin 
de fiesta el Chico y la chica.

EN LA IMPRENTA REAL.


